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Movilidad espacial
La movilidad espacial es una componente esencial de la organizaciÃ³n de los espacios por las sociedades. Es objeto de numerosas

definiciones que remiten a diferentes registros de observaciÃ³n y de conceptualizaciÃ³n. En su acepciÃ³n mÃ¡s frecuente, la

movilidad es un desplazamiento, una transferencia, de un Â«lugarÂ» a otro. Este desplazamiento puede involucrar personas, bienes

materiales e inmateriales, informaciones. Su unidad de medida, dependiente de lo que transite, se evalÃºa por ejemplo en nÃºmero

de pasajeros y de turistas, en nÃºmero de vehÃ­culos, en toneladas de mercaderÃ­as, en volumen de las remesas (dÃ³lares por

ejemplo), de migrantes, o en baudios por segundo por el nÃºmero de sÃ­mbolos transmitidos por segundo por internet. 

Movilidades de todas clases y naturalezas atraviesan y surcan los Â«territoriosÂ», en todas las escalas. Cubren cuatro facetas

complementarias de nuestras sociedades contemporÃ¡neas. La sociedad mÃ³vil y de recreaciÃ³n se refiere por ejemplo a los

vehÃ­culos de traslado de trabajadores de larga Â«distanciaÂ», al turismo en general, al turismo urbano o city-trips, o incluso a las

migraciones internacionales. La sociedad del conocimiento y de la informaciÃ³n permite aprovechar un conjunto de nuevas prÃ¡cticas

de comunicaciÃ³n y de investigaciÃ³n. Las asociaciones cientÃ­ficas que se crean entre establecimientos o entre individuos, asÃ­

como las movilidades de estudiantes y de investigadores, proporcionan un buen ejemplo. La sociedad econÃ³mica y financiera

permite dar sentido a las movilidades de una sociedad terciaria mundializada. Se trata por ejemplo de flujos internos diversos que

mantienen las grandes empresas multinacionales entre sus sedes sociales y sus filiales. Los intercambios de mercancÃ­as son

tambiÃ©n buenos reveladores de una sociedad econÃ³mica regida por la especializaciÃ³n de los sistemas de producciÃ³n y la

divisiÃ³n internacional del trabajo. La sociedad energÃ©tica constituye la Ãºltima faceta de nuestras sociedades. Su importancia no

cesa de crecer con el aumento de poder del tema del cambio climÃ¡tico y de la rarefacciÃ³n de los recursos energÃ©ticos. Ã‰ste

involucra tanto a las redes de transporte de gas como al trÃ¡fico de hidrocarburos, como el petrÃ³leo. 

Desde hace dos decenios, las evoluciones, actualmente muy rÃ¡pidas, de los comportamientos de las movilidades, han conducido a

un gran nÃºmero de investigadores a interrogarse por la acepciÃ³n frecuente de la movilidad como un desplazamiento real en el

espacio, asÃ­ como por las representaciones y los conceptos resultantes de ellas, que describen las relaciones de las poblaciones

con los Â«territoriosÂ». En ese contexto, calificado de "mobility turn", esta definiciÃ³n de la movilidad se considera demasiado

restrictiva. La movilidad se convierte en una totalidad que abarca al movimiento mismo, todo lo que le precede, lo acompaÃ±a y lo

prolonga (Kaufman 2002, Urry 2005, Kesselring 2006). De este modo, tiene en cuenta las estrategias de los actores y la virtualidad

del movimiento. Cambia igualmente la persona que la practica. La idea segÃºn la cual los espacios y tambiÃ©n las personas

cambian de naturaleza volviÃ©ndose, ellas mismas, entidades en movimiento, se encuentra en un gran conjunto de trabajos (LÃ©vy

1999). La movilidad espacial es por lo tanto mÃ¡s que un intersticio, que una conexiÃ³n entre un punto de partida y uno de destino.

Es una dimensiÃ³n estructurante de la vida social (Kaufman, Bergman, Joy 2004). Esta acepciÃ³n amplia de la movilidad traduce un

cambio de significado: la movilidad se convierte en una metÃ¡fora para evocar toda otra forma de relaciÃ³n con la Â«distanciaÂ» y

con el espacio (Cattan 2009). En este contexto, lo prÃ³ximo y lo lejano, el aquÃ­ y el en otros lugares, no se oponen mÃ¡s en una

categorizaciÃ³n binaria del espacio. Se evocan situaciones entre dos, el inmigrante y el emigrante dan lugar el migrante, los

orÃ­genes y los destinos se fundan en espacios circulatorios. La movilidad se vuelve un estilo de vida que hibrida nuestras

categorÃ­as espaciales y sociales. 

Un nÃºmero consecuente de nociones ha surgido para evocar la importancia de la realidad mÃ³vil. Es corriente, hoy en dÃ­a, hablar

de sociedades nÃ³mades (Knafou 1999) y de sociedades en redes (Castells 1996, Wittel 2001). La imagen del archipiÃ©lago da

cuenta tambiÃ©n de estas dinÃ¡micas espaciales mÃ³viles donde juegan plenamente los efectos de lÃ­nea y de tÃºnel. Nociones

tales como "territorios circulatorios" (Tarrius 1994) expresan igualmente los efectos que las movilidades podrÃ­an tener sobre los

territorios y las sociedades, y la liquidez y la fluidez se convierten en calificativos elegidos para evocar el impacto de las movilidades

sobre nuestras sociedades (Bauman 2000).

Si bien todo el mundo estÃ¡ de acuerdo en que el espacio esÂ« redÂ», raros son sin embargo los trabajos que han integrado

plenamente la realidad del intercambio y de la movilidad para comprender las transformaciones en curso. Por eso es necesario un

cambio de perspectiva en nuestras concepciones de los territorios y su desarrollo. SÃ³lo el desarrollo de una aproximaciÃ³n

relacional de los territorios permitirÃ­a identificar las verdaderas problemÃ¡ticas que los caracterizan. Una aproximaciÃ³n que

considere a los territorios no en tÃ©rminos de zonificaciones y reparticiones, sino en tÃ©rminos de articulaciones e

interdependencias. Una aproximaciÃ³n donde las construcciones territoriales no se piensan mÃ¡s en tÃ©rminos de extensiones y de

lÃ­mites, fundadas sobre lazos de proximidad tejidos en un espacio continuo, sino concebidas en tÃ©rminos de relaciones que se

dibujan en la conectividad entre lugares distantes. Una aproximaciÃ³n donde los territorios se vuelven construcciones reticuladas,
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topolÃ³gicas. En esta perspectiva, la imagen del rizoma de Gilles Deleuze (1980) considerado como un sistema descentrado y no

jerÃ¡rquico, sin memoria organizadora, Ãºnicamente definido por una circulaciÃ³n de estados, aclara bien estas ideas. 

Bibliographie
Referencias:

 

-Castells M, 1996, L'Ã¨re de l'information. Vol. 1, La sociÃ©tÃ© en rÃ©seaux, ParÃ­s, Fayard. 

-Cattan N., 2009, Territoire mobile. De l'impossible concept Ã  l'apport des Ã©tudes genrÃ©es. In RosiÃ¨re, S., Cox, K.,

Vacchiani-Marcuzzo, C., Dahlman C. (Eds), Penser l'espace politique. Ellipses, Paris. 

-Kaufmann V., 2002, Re-thinking mobility, Comtempory Sociology. Aldershot : Ashgate. 

-LÃ©vy J, 1999, Le Tournant gÃ©ographique, ParÃ­s, Ed. Belin 

-Urry J., 1999, Sociology beyond societies. Routledge &#8211; 272 pages


